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PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA  MARQUESA . Sra.  Valverde. 

JOAQUINA Rodríguez. 

EL  MARQUÉS Sr.  Zamacois. 

FERNANDO Arana. 

MAURICIO Rubio. 


En  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  que  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  trata- 
dos internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  6 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A    RUPERTO    CHAPÍ. 


Cuando  te  leí  esta  comedia  me  dijiste  que  su  asun- 
to era  inverosímil  en  España,  donde  jamás  músico  al- 
guno logró  hacerse  una  reputación  europea,  ni  aun 
conquistar,  con  una  ópera,  el  triunfo  que  logra  el  hijo 
de  los  marqueses  de  Rocamar  en  esta  obrilla. 

Tenías  razón.  Si  no  fueras  español  (perdona  que 
ofenda  tu  modestia),  nadie  se  escandalizaría  porque  se 
te  citara  junto  á  los  buenos  maestros  alemanes. 

Espero  que  llegue  un  dia  en  que  el  público  adquie- 
ra más  inteligencia  y  gusto  en  música,  y  te  haga 
completa  justicia. 

No  necesito,  sin  embargo,  de  eso  para  honrarme 
colocando  junto  al  tuyo  mi  nombre  en  esta  comedia 
que,  por  su  asunto  y  por  el  éxito  que  ha  alcanzado, 
es  una  de  las  que  mas  estimo  entre  las  mías. 


José  Estrbmera. 


611G24 


ACTO  ÚNICO. 


Comedor  elegante  adornado  «ce  gusto  bastante  antiguo.  Puertas  al 
fondo  y  á  los  lados.  U.i  escudo  de  armas  á  cada  lado  de  la  puerta 
del  foro.  Al  levantarse  el  telón,  Joaquina  y  Mauricio  están  poniendo 
la  mesa. 


ESCUNA  PRIMERA. 

JOAQUINA  y  MAURICIO. 

Joaq.  Mauricio,  date  prisa,  que  la  hora  de  almorzar  se  acer- 
ca y  sabes  lo  que  á  los  señores  les  gusta  la  puntua- 
lidad. 

Maür.  ¡Qué  lástima  del  tiempo  que  perdemos  en  poner  la 
mesa!  ¿Para  qué  sirve?  Los  señores  sólo  hacen  como 
que  comen;  pero  lo  cierto  es  que  no  prueban  bocado. 

Joaq.  Tienes  razón.  Eso  es  desde  que  el  señorito  se  marchó 
de  casa. 

Maur.     No  digas  desde  que  se  marchó,  sino  desde  que  le  echa- 
ron. De  otro  modo  no  parece  sino  que  se  marchó  por 
su  gusto. 
oaq.        Pues  si  él  dio  motivo,  bien  pudo  pensar  lo  que  había 
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de  suceder  después,  y  por  lo  tanto  debe  atenerse  á  las 
consecuencias. 

Mauk.      Tú  siempre  defiendes  á  los  padres. 

Joao  Como  que  de  ellos  es  la  razón.  ¡Abandonar  á  unos  se- 
ñores tan  buenos,  á  los  padres  mejores  que  puede  ha- 
ber en  el  mundo! 

Mauk.  Ahí  verás  tú;  y  á  mí  me  parece  que  el  señorito  hizo 
perfectamente  en  largarse. 

Íoaq.  ¿Qué  queja  tenía  de  ellos?  ¿Acaso  no  hizo  siempre  su 
santa  volutad?  ¿Había  cosa  que  ellos  le  negaran?  Dine- 
ro, bienestar,  comodidades....  todo  lo  tuvo  á  su  dispo- 
sición, y  todo  lo  ha  tirado  por  la  ventana. 

Ajaur.  Y  ha  hecho  muy  bien.  ¿Quién  era  aquí?  El  hijo  del 
marqués  de  Rocamar,  que  si  hubiese  imitado  á  la  ma- 
yor parte  de  sus  compañeros,  sería  hoy  un  sietemesi- 
no sin  otra  habilidad  ni  otro  mérito  que  el  de  sobre- 
salir en  el  tiro  de  pichón  ó  en  el  hipódromo. 

Joaq.  Y  ahora  ¿quién  es?  El  marido  de  la  prima-donna  rie^ 
teatro  Real.  ¡Bonito  papel! 

Maur.  Tu  malicia  trata  de  rebajarle.  Cierto  que  se  ha  casado 
con  esa  señora,  por  lo  cual,  lejos  de  sonrojarse,  debe 
estar  muy  contento,  porque  ella,  además  de  ser  una  ar- 
tista que  llama  la  atención  en  toda  Europa,  es  una  mu- 
jer encantadora  y  un  ángel  de  Dios.  ¿Pero  es  á  eso  á  lo 
que  el  debe  su  fama?  Sé  que  no  hablarías  así,  si,  como 
yo,  fueras  estas  noches  al  paraíso  del  teatro  Real;  y  si 
los  mismos  señores,  que  tanto  parece  que  odian  á  su 
hijo  porque  se  ha  casado  contra  su  gusto,  asistieran  á 
una  representación  de  esa  ópera  que  ha  compuesto  el 
señorito,  seguro  estoy  de  que  no  sólo  habían  de  perdo- 
narle y  admitirle  de  nuevo  en  su  casa,  sino  que  hasta 
serían  capaces  de  suplicarle  que  él  los  perdonara. 

Joaq.       Sí,  sí,  facilillo  es  eso! 

Maur.  ¡Pues  no  ha  de  ser!  Yo  quiero  al  señorito  como  si  fue- 
ra cosa  mia.  Bien  lo  sabes  tú;  no  le  hay  mejor.  Así  es 
que  en  cuanto  supe  que  había  compuesto  una  ópera,  y 
que  se  estrenaba  en  el  teatro  Pieal.  allá  me  fui  sin  de- 
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ctr  nada  á  nadie.  Yo  no  entiendo  de  solfa;  pero  sabía 
que  siendo  de  mi  señorito  había  de  ser  cosa  de  gusto. 
¡Cómo  sudé  aquella  noche!  En  cuanto  empezó  á  tocar 
la  música,  me  parecía  mentira  que  él  hubiera  podido 
hacer  todo  aquello  que  sonaba...  así...  como  si  fuera 
cosa  bajada  del  cielo.  Todo  el  mundo  oía  atento  como  si 
estuviera  en  misa;  pero  cuando  ya  iba  á  acabarse  el 
primer  acto,  sale  la  mujer  del  señorito  más  maja  que 
una  reina  y  más  hermosa  que  un  serafín,  y  la  gente 
decía  por  lo  Lajo:  «esa  es  la  mujer  del  autor.»  Se  ade- 
lanta la  buena  señora  y  empieza  á  echar  por  aquella 
boca  tantas  lindezas,  que  antes  de  que  acabara  se  pone 
la  gente  á  alborotar  aplaudiendo  y  giitando,  unos: 
«brava»  y  otros:  ,«¡el  autor,  el  autor!»  Y  en  medio  de 
aquel  alboroto,  que  iba  creciendo,  creciendo_cada  vez 
más,  sale  el  señorito  y...  entonces  sí  que  fué  ella!  Las 
coronas  y  las  flores  llovían  como  agua;  las  gentes  se 
levantaban  de  sus  asientos  para  aplaudir;  todo  era  rui- 
do y  entusiasmo,  y  en  aquel  momento  estuve  por  le- 
'  vantarme  gritando:  «ese  es  mi  señorito:  á  ese  le  he  en- 

señarlo yo  á  andar...»  Y  te  aseguro  que  entonces  no 
me  hubiera  cambiado  por  el  mismo  señor  Marqués  que 
no  tenía  la  dicha  de  presenciar  todo  aquello. 

Joaq  Tú  tendrás  razón;  pero  los  amos  tienen  más.  ¿No  es 
una  vergüenza  qne  el  hijo  de  unos  señores  tan  nobles 
haya  ido  á  emparentar  con  una  cómica? 

Maur.  Cuando  esa  cómica  es  una  artista  eminente,  y  sobre 
todo  una  mujer  honrada,  no. 

Joaq.        ¿Y  quién  dice  que  esta  lo  sea? 

Maur.  Yo  y  todo  el  mundo.  Ya  sabes  que  desde  que  se  casa- 
ron no  he  dejado  un  solo  dia  de  ir  á  su  casa  donde, 
tanto  el  marido  como  la  mujer,  me  tratan  como  si  fue- 
ra de  la  familia.  Pero  si  yo  no  la  conociera,  el  haberla 
elegido  el  señorito  me  bastaría  para  respetarla  y  para 
quererla  como  á  la  mujer  más  honrada  de  la  tierra. 
¿Crees  que  él  sea  capaz  de  hacer  nada  indigno? 

Joaq.       No  por  cierto,  que  es  el  modelo  de  bondad  y  de  hon- 
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radez. 

Maur.  Pues,  mira;  mientras  sus  padres  le  odian  y  le  maldi- 
cen, él  no  cesa  de  acordarse  de  ellos,  y  deseando  está 
darles  un  abrazo.  No  hay  día  en  que,  á  la  hora  á 
que  suelen  salir  los  señores,  no  esté  él  detrás  de  la  es- 
quina para  tener  el  gusto  de  verles  entrar  en  el  coche, 
huyendo  sus  miradas  como  si  fuera  un  criminal. 

Joaq.       Él  se  tiene  la  culpa. 

Maur.  Y  cuando  al  dia  siguiente  del  estreno  de  la  ópera  fui  á 
felicitarle,  lo  primero  que  hizo  fué  darme  las  dos  me- 
jores coronas  que  le  habían  arrojado  y  decirme:  «Mau- 
ricio, lleva  esta  corona  á  mi  madre,  y  esta  otra  á  mi 
padre;  diles  que  me  den  el  consuelo  de  saber  que  las 
han  aceptado  para  que  yo  pueda  estar  orgulloso  de  mi 
triunfo,  y  dile  á  mi  madre  que  á  ella  se  las  debo;  que 
su  afición  á  la  música,  no  sólo  alentó  la  mia,  sino  que 
con  sus  sabios  consejos  he  llegado  á  hacer  algo  en  tan 
difícil  arte. 

Joaq.       ¿Y  ellos  aceptaron  las  coronas? 

Maur.  ¿Quién  se  atreve  á  dárselas?  Estoy  buscando  una  oca- 
sión oportuna  y  nunca  la  encuentro. 

Joaq.       ¿Y  á  él  le  has  dicho... 

Maur.  Le  he  hecho  creer  que  las  han  aceptado,  porque  no 
tuve  valor  para  darle  la  inmensa  pena  que  le  hubiera 
cansado  la  verdad. 

Joaq.       Silencio,  que  vienen. 

ESCENA  II. 

IjICHOS,  el  MARQMÉS  y  la  MARQUESA. 

El  Marqués,  que  es  un  viejecito  simpático  y  respetable,  viene  apoyado 
en  el  brazo  de  su  mujer,   señora  de   bastante  edad. 

Mabq.      Anda,  anda,  hijo  mió;  vamos  á  almorzar,  que  es  cerca 

de  la  una  y  hoy  no  has  tomado  nada. 
Marques.  ¡Eh,  eh!  ¡Quién  hablól  No  parece  sino  que  tú  te  has 
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atracado...  y  no  señor,  que  yo  lo  he  visto,  yo  he  visto 
que  cada  vez  que  tomas  un  bocado  no  lo  puedes  pasar 
sin  ayudarle  con  un  traguito  de  agua. 

MaI'Q.        Ilusiones  tuyas.  (Váse  Joaquina.) 

Marques.  ¿Me  querrás  decir  que  estás  tan  alegre,  tan  satisfecha, 

que  no  tienes  pena  alguna,  eh?  Pues  no  señor,  no  pasa; 

tienes  más  pena  que  yo. 
Marq.      ¡Baltasar! 
Marques.  ¡Eulalia! 
Marq.     ¿Qué  quieres  decirme?  Tratas  de  hablar  de  un  asunto 

que  nos  está  prohibido  á  los  dos? 
Marques.  No  señor,  tú  eres  la  que  busca  la  conversación.  Bien 

sabes  que  yo  no  quiero  hablar  do  eso. 
Maur.      (Y  cuando  no  hablan  de  eso  no  saben  hablar  de  otra 

COSa.)    (Vuelve  Joaquina  evn  la  sopa.) 

Marq.      ¿No,  eh?  Y  todo  el  dia  estás  suspirando  y  diciendo: 

«¿qué  hará  ahora  aquél?»  (sirve  la  sopa.) 
Marques.  Sí;  pero  digo:  «¿qué  hará  aquel...  aquel  bribón?  (Le 

cuesta  mucho  trabajo  decir  la  palabra  ^bribón.») 

Maur.  (Ap.  á  Joaquina.)  ¡Mira  que  llamar  bribón  al  pobre  se- 
ñorito! 

Joaq.       (Ap.  á  Mauricio.)  Bien  empleado  le  está:  calla. 

Maur.      (¡Hura!...) 

Marq.     Pero  ¿no  tomas  sopa? 

Marques.  Sí;  pero  está  tan  caliente... 

Marq.     Tú  estás  triste. 

Marques.  No,  mujer,  no. 

Marq.  La  verdad  es  que  pasamos  una  vida  muy  tonta,  sin  ha- 
cer nada,  sin  salir  más  que  á  alguna  visita  enojosa... 

Marques.  Bs  verdad;  enojosa.  Desde  hace  algún  tiempo  todas 
las  visitas  me  son  enojosas. 

Marq.  Es  menester  cambiar  de  vida.  Desde  esta  noche  volve- 
ré á  tocar  el  piano. 

Marques.  No  pu?de  ser;  porque  para  eso  sería  preciso  entrar 

allí,  en  el  Cuarto  de  Fernando,  (Indicando  la  primera  puer- 
ta derecha.)  que  es  donde  está  el  piano,  y  sabes  que 
hemos  jurado  no  entrar  para  nada. 
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Maro.      Es  verdad;  pero  como  eso  te  ha  distraído  siempre... 

Marques.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  eres  una  profesora. 

Maro..      Ojalá  no  lo  hubiera  sido.  Yo  le  inicié  en  el  difícil  arte 

de  la  música,  y  él... 
Marques. ¿Ves  cómo  eres  tú  laque  habla  de  eso? 

MaRQ.  Es  verdad:  no  hablemos  de  eSO.  (Pausa  durante  la  cual 
el  Marqués  tararea  como  distraído.)   Baltasar,  tú  tienes  Te— 

cuerdos  tristes. 

Marques.  ¿Tristes  y  estoy  cantando? 

Marq.  Pero  ¿qué  es  lo  que  cantas?  Aquel  nocturno  tan  pre- 
cioso que  compuso  nuestro  hijo. 

Marques.  ¿El  nocturno?  Pues  no  había  reparado.,,  (otra  pausa.) 
Tú  tampoco  tomas  sopa? 

Marq.     No;  es  que  está  muy  salada. 

Marques.  (Probándola.)  Cierto;  está  muy  salada. 

Marq.      Ese  cocinero  ha  dado  ahora  en  salarlo  todo. 

Marques.  Todo.  (Á  Mauricio.)  Quítame  ese  plato. 

Marq.  Llévate  la  sopa.  (id.)Ydíle  al  cocinero  que  no  eche 
tanta  sal. 

Maur.     (Todos  los  días  los  mismos  recados.) 

Marques.  Tú  eres  una  profesora;  pero  no  me  negarás  que  tus 
discípulos  te  han  dejado  chiquitita. 

Marq.     No  he  tenido  más  que  uno. 

Marques.  Pues  ese  te  ha  dejado  chiquitita. 

Marq.      ¡Ya  vuelves! 

Marques.  No,  no;  tienes  razón...  Pero  yo  no  tengo  la  culpa... 
sino  que  leyendo  los  periódicos  he  visto... 

Marq.     ¿Los  periódicos  hablan  de  él? 

Marques.  No,  perdona;  hablemos  de  otra  cosa...  eso  nosmolesta. 

Marq.      Sí;  pero  dame  los  periódicos. 

Marques.  No  puede  ser;  te  indignarías  como'yo. 

Marq.      (Aiarmadísima.)  ¿Hablan  mal  de  él? 

Marques.  No;  al  contrario. 

Marq.      Pues  ¿por  qué  te  has  indignado? 

Marques.  Me  ha  indignado  ver  que  los  periódicos  se  ocupan  en 
hablar  de  él  como  de  un  hombre  que  trabaja  para  ga- 
nar dinero  divirtiendo  á  la  gente.  ¡Ganar  dinero  él!  El 
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único  vastago  de  los  marqueses  de  Rocamar.  ¡Qué 
mancha  ha  arrojado  sobre  esos  nobles  escudos  de  tu 
familia  y  la  mia! 

Marq  Tienes  razón;  pero  ¿dónde  están  los  periódicos?  (impa- 
ciente.) 

Marques.  Los  he  quemado. 

Marq.     ¿Qué  periódicos  eran?  Que  vaya  á  buscarlos  Mauricio. 

Maür.  Si  la  señora  marquesa  no  se  enfadara,  la  ofrecería  los 
que  yo  tengo. 

Marq.      ¿Tú  los  tienes? 

Maur.  He  comprado  todos  los  que  vendían  á  la  mañana  si- 
guiente. 

Marq.      Tráelos  en  seguida. 

Marques.  No  es  preciso.  He  quemado  los  periódicos,  pero...  he 
cortado  antes  las  noticias. 

Marq.      Dámelas. 

MARQUES.  (Sacando  unos  papelitos  impresos  de  una  cartera  que  tiene  en 
el  bolsillo  interior  de  la  levita.)  Toma.  Cuidado  q'ie  no  Se 

te  caiga  ninguno. 

MARQ.        (Cogiendo    un    papelito   y    leyendo.)    «Anoche    asistimos  a! 

»triunfo  más  grande  y  merecido  que  registran  los 

»fastOS  del  arte  líriCO  español.  (El  Marqués  ha  cogido  otro 

«impreso  y  lo  lee  para  sí.)  Desde  el  primer  acto  de  la 
»ópera  Rebeca  comenzó  el  entusiasmo  del  público,  en- 
wtusiasmo  que  no  decayó  un  momento  hasta  el  final. 

»Su  autor  (Al  leer  el  nombre  se  turba  y   las  lágrimas  acuden 

»á  sus  ojos.)  don  Fernando  Martínez  Escobedo,  tuvo  que 
«presentarse  en  escena  un  sin  número  de  veces.»  Oh! 
¡Qué  bueno  es  esto  de  los  periódicos!  Así  se  hace  jus- 
ticia seca.  (Sigue  leyendo  para  sí.) 

Marques.  (Dándole  un  papel.)  Pues  mira,  mira  este. 

Marq.  (Leyendo.)  «El  nombre  del  señor  Martínez  Escobedo, 
«desconocido  hasta  ayer,  se  citará  en  adelante  junto  á 
nlos  de  Gluk  y  Meyerbeer.»  ¡Desconocido  hasta  ayer! 
Esto  es  una  Injuria  para  nosotros.  (Cáese  ai  suelo  un  pa- 
pelito.) 

Marques.  No,  hija,  á  nosotros  no  nos  conoce  la  gente  por  el  ape- 
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HLdo,  sino  por  el  título. 
Marq.      (Dejando  de  leer.)  ¡Envidiosos,  canallas!  Esto  es  una  pi- 
cardía. (Vánse  los  dos  criados.) 

Manques.  Por  qué  dices  eso? 

.VIarq.  Mira  lo  que  dice  aquí.  aLa  obra  es  un  modelo  {de  su 
«género;  pero  á  veces  la  riqueza  de  detalles  hace  que 
«algunas  escenas  languidezcan.»  ¡Qué  han  de  langui- 
decer algunas  escenas!  Esto  es  la  envidia,  la  envidia 
ruin. 

Marques  Pero,  mujer,  si  tú  no  conoces  la  obra. 

Marq.  No  importa;  no  puede  languidecer.  ¿Qué  entienden  de 
música  estos  gacetilleros?  ¡Languidecer!  (sigue  leyendo ) 

Marques.  Sí;  eso  debe  estar  escrito  con  mala  fé. 

Marq.  ¡Pues  es  claro  !«E1  inspirado  autor  compartió  los  lácre- 
nles con  su  digna  esposa  la  inimitable  Bernini...»  Has 

Cortado  la  noticia  por  la  mitad.  (Dándole  el  papel  que  leía.) 

Marques.  Sí;  he  quemado  toda  la  parte  en  que  hablaba  de  la  Ber- 
nini.  (Con  desprecio.)  Aquí  se  me  habrán  escapado  es- 
tas dos  líneas.   ¡La  Bernini!  Per  cierto  que  todos  la 

elogian  mUCllO.  (joaquiet  vuelve  con  («tro  plato.) 

Marq.      Ya  lo  creo!  cantando  buena  música  cualquiera  puede 

lucirse. 
Marques.  ¡La  Bernini! 
Marq.     ¡Mira  tú  que  nuestro  hijo,  casado  con  una  mujer  á  quien 

tienen  derecho  de  llamar  la...  (Recalcando  mucho  ei  la.) 

Bernini!  No  se  lo  perdonaré  jamás. 
Marques  ¿Lo  ves?  Ya  te  has  irritado.  Tú  tienes  la  culpa;  si  no 

hubiéramos  hablado  de  eso!... 
Marq.      Tienes  razón.  No  se  merece  que  se  ocupen  en  él  quien 

nos  ha  dado  este  pago. 
Marques.  Pues  cumplamos  nuestro  juramento  de  no  volver  á 

hablar  de  eso.  (Pausa.) 
Marq.      Come.  (Pausa.) 
Marques. Come  tú. 

Mauq.     No  quiero  de  esto;  está  muy  soso. 
Marques.  Cierto;  está  muy  soso. 
Marq.     Ese  cocinero  no  echa  nunca  sal. 
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Marques. Nunca.  Quítame  ese  plato. 

Marq.  Llévate  eso,  y  dile  al  cocinero  que  todo  lo  pone  muy 
soso. 

Marques.  Y  muy  salado. 

Maur.  (saliendo  con  una  carta.)  Esta  carta  acaba  de  traer  el 
criado  de  la  señorita  Enriqueta. 

Marques.  ¿Qué  le  ocurrirá  á  tu  sobrina? 

Marq.  (Leyendo  la  carta.)  «Queridos  tios:  ¿por  qué  no  se  vienen 
«ustedes  esta  noche  á  mi  palco  del  Real?» 

Marques.  ¡Á  su  palco  deí  ueal,  y  hacen  Rebeca]  (como  entusiasma- 
do con  la  idea.) 

Marq.      ¿Qué  dices  á  esto? 

Marques. ¿Qué  digo  á  eso?  Pues  digo  que...  ¿qué  dices  tú? 

Marq.  (indignada.)  No  te  parece  esto  una  impertinencia  de  mi 
sobrina? 

Marques. Una  impertinencia...  no. 

Marq.      ¿Eh? 

Marques. Es  decir...  sí...  me  parece  una  impertinencia  de  tu 
sobrina. 

Marq.  (Como  coa  una  esperanza.)  (Si  á  él  le  pareciera  bien... 
Pero  ¡quiá!  ¿Qué  ha  de  parecerle?)  ¿Crees  tú  que  ha- 
ríamos buen  papel  en  el  teatro? 

Marques,  (con  falsa  indipnaeíon.)  ¿En  el  teatro  donde  se  represen- 
ta una  obra...  como  Rebeca]  (Si  ella  quisiera!...) 

Marq.  ¿Te  parece  muy  mal,  eh?  Es  claro;  autorizar  con  nues- 
tra presencia  la  conducta  de  nuestro... 

Marques.  Justo,  y  nuestra... 

Marq.  Puesto  que  no  quieres,  no  se  hable  más.  (Tiene  un  ca- 
rácter de  hierro!) 

Marques.  No  se  hable  más.  (No  dará  su  brazo  á  torcer.)  Oir 
cantar  á  nuestra  nuera!...  porque  es  nuestra  nuera. 

Marq.      ¡Nuestra  nuera  una  prima-donnal 

Marques.  Puesto  que  ya  hemos  almorzado... 

Maur.      (¡Buen  almuerzo!) 

Marq.     Vamos  al  gabinete  á  tomar  el  café. 

Marques. Sí,  vamos.  Yo  voy  antes  á  mi  cuarto  un  momento 
(Volveré  á  leer  los  sueltos  ) 
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Marq.     Mientras  vas    á  tu  cuarto,  déjame  esos  papeles...  (con 

afectada  indiferencia.)  para  Ver... 

Marques.  Entonces  vamos  al  gabinete...  los  leeremos  juntos.  (Se 

levantan  do  la  mesa.  El    Marqués  saca    los  papeles  y  la  Marque- 
sa toma  uno.  Dirígense  ambos  hacia  la  puerta.) 

Marq.     (Leyendo  y  andando.)  «Desde  el  primer  acto  comenzó  el 

«entusiasmo...»  (¡Hijo  de  mi  corazón.) 
Marques.  (¡Pobre  hijo  mió!)  (vánse.) 

ESCENA  III. 

MAURICIO  y  JOAQUINA. 
Maur.     Qué  te  parece  esto?  ¡Buen  almuerzo  han  hecho!  (Quitan 

la  mesa.) 

Joaq.  No  han  probado  bocado.  Na  llorará  bastante  el  señorito 
las  penas  que  les  cuesta. 

Maur.      ¿Quieres  que  te  diga  lo  que  pienso? 

Joaq.       Alguna  tontería  será,  de  fijo. 

Maur.  Pues  pienso  que  los  señores  están  muy  arrepentidos  de 
su  conducta. 

Joaq        Ya  dije  que  sería  una  tontería  lo  que  tú  pensaras. 

Maur.  Pues  es  aún  mayor  de  lo  que  crees,  porque  pienso  ade- 
más, que  ai  el  señor  no  ha  llamado  ya  á  su  hijo,  es  por 
temor  á  la  señora... 

Joaq.  Eso  pudiera  ser,  porque  ella  tiene  mucho  más  carác- 
ter y  más  entereza  que  él. 

Maur.     Y  que  la  señora  no  le  llama  por  miedo  al  señor. 

Joaq.  Eso  sí  que  no;  ella  no  le  perdonará  jamás,  que  está 
muy  arraigado  en  su  corazón  el  respeto  á  sus  bla- 
sones. 

Maur.  Por  muy  arraigado  que  esté,  no  lo  estará  tanto  como  el 
amor  á  su  hijo. 

JOAQ.  En  fin,  al    tiempo.  (Váse,  llevándose   algo   del  servicio    de 

mesa.) 

Maur.  Seguro  estoy  de  que  no  pasará  mucho  sin  ¡crue  varíen 
de  opinión,  y  sin  que  el  señorito  vuelva  á  esta  casa. 


ESCENA    IV. 

MAURICIO  y  FERNANDO. 

Í'ERN.         (Apareciendo  ea  la  puerta  del  foro.)  Mauricio... 

Maur.      ¡Cómo!...  Señorito! 

Fern.      Chist!  Calla,  no  te  oigan.  ¿Están  en  casa? 

Maur.  Ahora  poco  lian  ido  al  gabinete.  ¿Cómo  se  ha  atrevido 
usted  á  venir? 

Fern.      Tú  sabes  si  amo  á  mis  padres. 

Maur.      ¡Ya  lo  creo! 

Fern.  Pues  bien;  como  por  lo  que  tú  me  has  dicho,  y  por  el 
cariño  que  sé  que  mé  tienen,  no  dudo,  que  como  yo, 
estarán  deseando  abrazarme,  y  de  ello  es  buen  indicio 
el  haber  aceptado  las  coronas  que  te  di... 

Maur.      (¡Dios  mió  de  mi  alma!  ¿Cómo  le  digo...) 

Fern.  Aunque  su  deseo  fuera  verme,  yo  sé  que  su  dignidad 
de  padres  no  les  consentiría  buscarme,  y  por  eso  ven- 
go yo  sumiso,  como  debe  ser  un  hijo,  á  pedirles  per~ 
don  por  la  pena  que  les  he  causado. 

Maur.      ¿Y  por  qué  no  lo  ha  hecho  usted  antes? 

Fern.  Porque  antes  no  tenía  fortuna  ni  porvenir,  y  podia  atri- 
buirse mi  sumisión  más  á  demanda  de  auxilio  que  á 
cariño  filial.  Hoy  mi  situación  ha  cambiado.  Cuando  salí 
de  esta  casa  nada  me  dieron  mis  padres  ni  nada  quise 
pedirles.  Era  preciso  trabajar  ytrabajé  incesantemente. 
Di  lecciones  de  piano  que  me  pagaban  bien  y  compuse 
música  que  me  compraban  los  editores.  La  fortuna,  que 
me  sonrió  desde  un  principio,  ha  cuncluido  por  abrir- 
me sus  brazos  con  el  éxito  alcanzado  por  mi  ópera.  De 
muchos  teatros  de  Europa  me  la  han  pedido  ya,  y  sus 
representaciones  han  de  darme  mucha  fama  y  no  pocos 
rendimientos. 

Maur.      ¿Conque  todo  eso  ha  hecho  usted?  ¡Ay  señorito,  si  no 

fuera  faltar  al  respeto  que  debo  á  usted!... 
Fern.       ¿Qué  harías? 
Maur.      Le  daba  á  usted  un  abrazo. 
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Fern.       Pues-..  (Abriéndole  los  brazos.)  fáltame  al  respeío. 

MAUR.        (Abrazándole.)  DÍOS  Se  lo  pague. 

Fern.  Hoy  que  no  puede  atribuirse  mi  venida  á  otra  cosa  que 
al  deseo  de  verlos,  no  he  dudado  en  arrostrar  su  enojo 
á  cambio  de  la  esperanza  de  estrecharlos  contra  mi  co- 
razón. ¿Tú  crees  que  se  opondrán? 

Maür.  Que  le  quieren  á  usted  y  que  desean  abrazarle.  .  es 
indudable...  Pero...  En  fin,  señorito,  yo  le  he  entrañado 
á  usted. 

Fern.      ¿Cómo? 

Maur.      Usted  me  perdonará  la  falta  en  gracia  de  la  intención. 

Fern.      Habla. 

Maur.      No  les  he  dado  las  coronas.  Aun  las  tengo  en  mi  cuarto. 

Fern.       ¿Por  qué? 

Maür.  Porque  no  las  hubieran  admitido;  y  hasta  un  dia  que 
yo  tratab.i  de  hablar  en  favor  de  usted,  me  dijeron  que 
si  volvía  á  suceder  me  echarían  de  casa. 

Fern.      (Con  resignación.)  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Maür.  Sinembargo,  hoy  han  estado  leyendo  muy  entusiasma- 
dos lo  que  los  periódicos  dicen  de  usted  y  de  su  ópera. 

Fern.       ¿Sí? 

Maur.  Tanto  que  iba  á  atreverme  esta  noche  á  ofrecerles  las 
coronas. 

Fern.  Pues,  nada,  estoy  decidido.  ¿Te  atreves  á  decirles  que 
estoy  aquí? 

Maür.  ¡Yo!...  Si  fuera  al  señor  Marqués...  pero  estando  la  se- 
ñora, no  me  atrevo.  ¡Ay!  Vayase  usted,  que  viene. 

Fern.       ¿Mi  padre  solo? 

Maur.      Voy  á  intentar...  Escóndase  usted. 

FERN.  Desde  aquí  observo.    (Entra  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 

ESCENA  Y. 

MARQUÉS,    MAURICIO   y  FERNANDO    oculto.    Mauricio    queda 
retirado  al  fondo,  de  modo  que  el  Marqués  no  le  vea  al  entrar. 

Marques.  Ya  temía  yo  que  había  de    perderse   alguno.  (Bus- 
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cando.)  Vaya  usted  ahora  á  encontrar...  Como  son  tan 
chiquitos...  Y  se  ha  ido  á  perder  precisamente  el  que 
hablaba  mejor!  ¡Ahí  Aquí  está,  (cogiendo  el  papel  del 
suelo  y  leyendo.)  Justo:  el  que  le  compara  á  Gluk  y  Me- 
yerbeer. 

Maur.     Señor  Marqués... 

Marques.  ¡Eh!...  ¿Quién? 

Maur.  Si  el  señor  Marqués  me  consintiera  que  le  hablase  de 
un  asunto... 

Marques.  ¿De  qué  asunto?  Habla. 

Mair.      De...  del  señorito. 

Marques.  ¿No  te  ha  dicho  la  señora  que  si  volvías  á  hablar  de 
eso,  te  echaría  de  casa?  (incomodado.) 

Maur.      Si  señor;  pero  como  la  señora  no  está  aquí... 

Marques.  ¡Eso  es!  Ya  sé  que  en  esta  casa  se  me  tiene  por  un 
hombre  sin  carácter,  y  creéis  que  es  sola  mi  mujer  la 
que...  Pues  no  señor;  yo  también  tengo  mi  carácter  y 
no  consiento  de  ningún  modo  que...  (Transición.)  Díme: 
¿tú  le  has  visto? 

Maur.      ¿El  carácter  del  señor  Marqués? 

Mauques.No,  hombre;  á  mi  hijo. 

Maur.      Si  señor. 

Marques.  ¿Cuándo? 

M.aür.      Hace  muy  poco. 

Marques.  ¿Dónde? 

Maur.      Aquí. 

Marques.  ¿Aquí?  ¿Está  aquí  Fernando?  (Entre  indignado  y  contento.) 

Maur.      Si  señor. 

Marques.  (¡Ay,  Dios!  Si  lo  sabe  mi  mujer...)  ¿Y  cómo  se  ha 
atrevido?... 

Maur.     Yo  he  tenido  la  culpa. 

Marques.  ¿Tú?  (¡Dios  mió!  No  sé  que  hacer,  si  indignarme  ó...) 
(Medio  indignado.)  ¿Conque  tú  te  has  atrevido?... 

Maur.      Yo...  señor... 

Fern.      (Saliendo.)  ¡Padre! 

Marques.  (¡¿6.1!) 

Fern.      Yo... 
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Marques.  (¡El  criado  aquí!...)  ¡Qué  osadía!  Mauricio...  (Encarán- 
dose  con  el    criado  y  como    lleno    de    cólera.)    (Sí    lo    Sabe 

Eulalia...) 

Maur.      Señor!... 

Fern.      Padre!... 

Marques,  (á  Mauricio,  como  muy  enojado.)  Vayase  usted  inmedia- 
tamente. (Váse  Mauricio.  El  Marqués  va  á  la  puerta  del  foro. 
por  donde  aquel  se  ha  ido  y  la  cierra,  y  vuelve  al  lado  de  su 
hijo.)  H¡J0  de  mi  COraZOn!   (Abrazándole.) 

Fern.      ¡A.h!  Gracias,  padre  mió. 

Marques.  Perdóname,  hijo  mió!  si  yo..  Yo  no  he  tenido  la  cul- 
pa... tu  madre...  las  conveniencias...  Perdóname. 

Fern.      ¡Perdonarle  á  usted  cuando  yo  soy  el  culpado! 

Marques.  Sí,  es  verdad;  tú  eres  el  culpado...  lo  que  has  hecho 
es  imperdonable...  Pero  yo  soy  tu  padre.  Dirás  que 
soy  un  hombre  débil  al  recibirte  en  mis  brazos,  pero 
tú  me  perdonarás  esta  debilidad.  ¿Estás  bueno,  hijo 
mió?  ¡Meyerbeer...  Gluk!...  ¿Conque  un  triunfo!... 
Pero  vete,  vete,  hijo  ..  si  tu  madre  te  ve  .. 

Fer?.      ¿Usted  cree  que  ella  no  me  perdonará? 

Marques.  ¡Qué  ha  de  perdonarte,  si  está  indignadísima  con  lo 
que  has  hecho! 

Fern.      ¿Ha  de  quererme  ella  menos  que  usted? 

Marques.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  el  cariño?  Cierto  que  sería  có- 
modo hacer  daño  á  las  gentes  que  nos  quieren,  confia- 
dos en  que  todo  lo  ha  de  arreglar  ese  cariño! 

Fern.      ¿Acaso  usted  no  me  perdona? 

Marques.  ¿Has  creído  que  te  perdonaba  porque  he  tenido  la  de- 
bilidad de  abrazarte?  No  señor;  una  cosa  es  que  yo  te 
quiera  y  otra  que  te  perdone.  Tú  nos  has  faltado  al  ca- 
riño y  al  respeto. 

Fern.  He  faltado,  lo  sé;  por  eso  pido  perdón.  De  otro  modo 
no  tendría  por  qué  pedirlo. 

Marques.  (Tiene  razón  el  chico.)  ¡Eh!  No  me  vengas  con  ba- 
chillerías y  vete  en  seguida,  porque  si  tu  madre  vinie- 
ra, condenaría  tu  atrevimiento  y  mi  debilidad. 
Marq.      (Dentro.)  ¡Baltasar...  Baltasar! 
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Marques. ¡Ay  Dios  mió!  Tu  madre  me  llama.   Vete,  vete  al 

instaDte.    (Quiere  irse  ) 

Fern.       Pero  ¿he  de  irme  sin  el  perdón  de  ustedes? 

MARQUES.  El  mío  lo  tienes.  (Como  para  cortar  la  conversación  y  poder 
marcharse.) 

Fi'RS.       Padre... 

Marques.  El  de  tu  madre  yo  lo  alcanzaré  poco  á  poco,  con  tiem- 
po. Pero  si  ahora  te  viera,  todo  sería  inútil. 

Fern.  Volver  á  separarme  de  usted,  uo  verle  en  mucho  tiem- 
po!... 

Marques.  Es  verdad. 

Fern.       ¿Me  permitirá  usted  que  vuelva? 

Marques.  Imposible. 

Fern.       Si  usted  fuese  tan  bueno  que  fuera  á  mi  casa... 

Marqufs.¡Yo!  ¡Á  casa  de  la  Bernini!.  .  Nunca,   nunca.  Adiós. 

(Volviendo  desde  la  puerta.)  Oye:  ¿dónde  VÍVeS? 
FERN.  ¡Oh!  (Queriendo  abrazar'e.) 

Marques,  (impaciente.)  Contesta. 

Feun.       Mauricio  lo  sabe. 

Marques.  Adiós;  hasta  mañana.  (vise  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Y I. 

FERNANDO,  LA  MARQUESA. 

Fern.       ¡Pobre  padre  mió! 

ÍiIarq.      Pero  Baltasar...  (sale  por  ei  foro,)  ¡Fernando!  (s«rprea..> 

dida.) 

FERN.  ¡Madre!  (Abrazándola.) 

MARQ.         (Después    de    abrazarle     estrechamente.)    Vete    inmediata- 
mente.  (Con  mucho  cariño.) 

Fern.  Pero... 

Marq.  No  puedes  estar  aquí;  si  tu  padre  te  ve...  (Rapidez.) 

Fern.  No  importa 

Marq.  ¿Cómo  que  no!  Está  furioso  contra  tí 

FERN.  Pero  SU  perdón...  (Queriendo  interrumpirla.) 

Marq.      No;  no  te  perdonará  nunca. 


Fern.       Es  que...  (id.) 

Marq.  Lo  sé  muy  bien;  conozco  su  carácter...  No  te  perdo- 
nará jamás. 

Fer.\.       Él...  (id.) 

Marq.  Calla...  te  prometo  arreglarlo.  Yo  intercederé  por  tí... 
pero  no  de  repente...  Vete,   hijo  mió,  por  Dios.  Ven, 

por    aquí...    sal...    (Mirando  por  la  puerta    del  foro.)   ¡Aj  ! 

No...  que  viene  gente...  Escóndete  ahí,  en  tu  cuarto. 

FERN.  Madre,  SÍ...  (Resistiéndose  ) 

MARQ.  Escóndete,  te  lo  mando.  (Le  hace  entrar  en  su  habi- 
tación.) 

ESCENA  VII. 

MARQUESA  y  MAURICIO   con  una  corona. 

Mauü.      (Supongo  que  habrán  hecho  las  paces  y  será  tiempo 

de  darle  la  corona.  ¡Uf!  ¡La  señora!) 
Marq.      Mauricio...  vé  á  ver  donde  está  el  señor  y  dímelo.  Pero 

¿qué  corona  es  esa? 
Maur.      Ya  que  la  señora  Marquesa  la  ha  visto...  Es  una  de 

las  que  le  echaron  al  señorito  el  otro  dia. 
Marq.      ¡Ah!  ¿Y  cómo  la  tienes  tú? 
Maur.      (Se  alegra..,  Bien  vá...)  El  señorito  me  la  dio  aquella 

noche  para  que  se  la  trajera  á  la  señora  Marquesa. 
Marq.      ¿Y  hasta  hoy  no  me  la  has  dado? 
Madr.       Temí  que  la  señora  se  enfadara. 
Mauq.      Dámela  y  haz  lo  que  te  he  dicho. 
Maur.      (Le  dá  la  corona.)  (La  victoria  es  nuestra.   Voy  á  darle 

la  otra  al  señor.) 

ESCENA  VIII. 

MARQUESA  y  JOAQUINA. 

Marq.      Joaquina... 

Joaq.       Señora... 

Marq.      El  señorito  está  ahí. 
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Joaq         ¡Que  atravimiento!  Qué  iniquidad! 

Makq.      Nadie  te  pide  parecer. 

Joaq.        Es  aue  siento  los  disgustos... 

Marq.      ¿Los  disgustos  que  tú  me  das  con  tu  charla?  Obedece  y 

calla. 
Joaq.       Yo  creí...  (¡Qué  cambio!) 
Makq.      Haz  que  se  vaya  sin  que  nadie  le  vea,  y  dile  que  si  su 

padre  le  perdona... 
Joaq.       Su  madre  no  le  perdonará. 
Marq.      No;  porque  ya  le  ha  perdonado. 

JOAQ.  (¡Cómo!)  (Variando  su  tono  áspero  en  cariñoso.)  ¡Le  lia  per- 

donado! ¡Oh!  Cuánto  me  alegro!  ¡Pobre  señorito!... 
Eso  es  lo  que  yo  deseaba. 

Marq.      ¿Tú?  ¿Y  siempre  me  hablabas  contra  él!... 

Joaq.       Porque...  creí  que  de  otro  modo  molestaba  á  la  señor;i. 

Marq.      Bueno,  bueno;  haz  lo  que  te  he  dicho. 

JOAQ.  (Y  para  esto  tanto!...)   (Se  dirige  á  la  puerta  derecha,  y  al 

ver  al  Marqués  se  detiene.) 

ESCENA  IX. 

DICHAS,   el   MARQUÉS  con  una  corona. 

Marques. Voy  á  guardarla...  ¡Mi  mujer!  (Ocúltala  corona.) 

MaRQ-         ¡Él!  (Ocultando  también  la  que  le  dio  Mauricio.) 

Marques.  (¡Dios  mió!  ¿Le  habrá  visto?) 

Marq.      (Dios  quiera  que  no  le  vea.)  (Ap.  á  Joaquina.)  (Joaquina, 
coge  esa  corona  y  llévatela  sin  que  la  vea  el  señor.) 

(Joaquina  cog-e  la  corona  que    tiene  la  Marquesa  á  la  espalda.) 

Marques.  (¿Donde  pondré  esto?  (Áp.  á  Joaquina.)  (Coge  eso  que 

tengo  á  la  espalda  y  cuida  de  que  no  lo  vea.) 
Joaq.       (¡Está  bueno;  los  dos  tratan  de  engañarse.)  (váse  llevan» 

do  las  coronas.) 
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ESCENA  X. 

LA  MARQUESA  v  el  MARQUÉS. 

Marq.      ¿Á  qué  vienes? 

Marques. Iba  ahí,  al  cuarto  de...  de  Fernando. 

Marq.      ¿A  qué? 

Marques.  Á  ver  si  me  habia  dejado  mis  anteojos. 

Marq.      ¡Cómo!  ¿Has  entrado  ahí?  ¿  No  quedamos  en  que  no 

volveriamos  á  entrar  en  ese  cuarto? 
Marques. Si,  quedamos...  pero  esta  mañana  entré...  y  por  cier- 
to que  encontré  sobre  la  mesa  de  Fernando  tu  libro  de 
oraciones. 
Marq.      (¡Ayl  ¡Qué  descuido  el  mío!)  Lo  llevaría  ahí  Joaquina. 
Marques. Tal  vez.  También  puede  ser  que  haya  puestoahí  Mau- 
ricio mis  gafas. 
Marq.      (fia  entrado.  Esto  va  bien.)  Vaya,  confiesa  que  has  en- 
trado ahí  buscando  recuerdos  de  tu  hijo. 
Marques. No,  no,  de  ninguna  manera;  te  aseguro  que... 
Marq.      (¡Ay!  Está  durillo...  No  consentirá.) 
Marques. Tú  sí  que  habrás  entrado  para  eso. 
Marq.      Vamos  á  ver:  ¿serías  capaz  de  perdonar  á  Fernando? 
Marques.  (Si  le  digo  que  sí  se  vá  á  incomodar,  y...)  No;  ¿su- 
pondrías en  mí  semejante  debilidad? 
Marq.      (¡Caramba!) 
Marques.  ¿Y  tú? 
Marq.      Yo  no;  pero... 

Marques.  Pero  qué?..  ¿Pero  qué?  (Con  una  esperanza.) 
Marq.     Nada,  nada.  (Le  alarma  solo  la  sosp  euha!) 
Marques.  Es  que  parecía  que  ibas,  á  decir... 
Marq.      Nada. 

Marques.  Como  has  dicho  pero... 

Marq.  He  dicho  que  no  le  perdonaría,  pero...  pero  que  si  se 
me  ocurriera  perdonarle.  .  en  acordándome  de  la  Ber- 
muí... 

MARQUES.  Juslo;  la  Remini.  (Fernando  toca  dentro  un  nocturno.)  ¡Él! 
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Marq.      ¡Su  nocturno! 
Marques.  ¡Eulalia!  (Como  un  rcprpche.) 
Marq.      ¡Baltasar!  (id.) 
Marques.  Yo  no  no  sido. 

MARQ.        YO  tampilCO.  (Momento  de  duda  en  ambos.) 

Marques.  En  fin,  Eulalia,  perdón...  Ha  venido  y  yo  le  he  per- 
donado. 
Marq.      ¿Le  has  perdonado? 
Marques.  Sí. 
Marq.      Y  yo  también. 
Marques.  (En  el  colmo  de  la  alearía.)  ¡Eulalia! 
Marq.      (id.)  ¡Baltasar! 

LOS  DOS.   (Á  la  puerta  del  cuarto  de  su  hijo.)  Femando,  hijol.. . 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  FERNANDO. 

Fern.      (Abrazándolos.)  Madre  mia!  Padre! 
Marques.  Oye:  con  permiso  de  tu  madre,  desde  mañana  te  vie- 
nes á  vivir  aquí. 
Fern.      No  puede  ser...  no  soy  yo  solo... 
Marques.  Es  verdad. .(La  Bernini!...) 
Marq.     No  podéis  vivir  aquí. 
Marques.  (Qué  terquedad!) 

Marq.      Pero  el  cuarto  segundo  está  desalquilado... 
Fern.       ¡Madre!... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,    MAURICIO   con   las   coronas. 

Maur.      (¿Conque  los  dos!...)  ¿Dónde  se   pone  esto?  (Tiene  las 

coronas  juntas  de  manera  que  parezcan  una  sola  ) 

Marques. Mi  corona. 

MARQ.       No;  que  es  inia.  (Mauricio  separa  las  coronas.) 

MARQUES.  (Mirando  á  su  mujer  y  á  Fernando  de    un    modo  significativo.) 

¡Ah! 

3 
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Marq.      (lo  mismo.)  ¡Había  para  los  dos! 
Marques.  Cuélgalas  ahora  donde  no  se  estropeen. 

MAUR.        NO  hay  más  ClaVOS  que  eStOS.  (Señalaido  los  que  sostienen 

los  escudos.) 
MARQUES.  Pues  Cuélgalas.   (¡Mauricio  cuelga  las  coronas  en  los    mismos 

clavos   que   sostienen  los   escudos.)    ¡Ajaja!  ¿Sabes,  Eulalia. 

que  así  están  más  bonitos  los  escudos? 

Marq.      Es  verdad. 

Fern.  Es  porque  la  gloria  del  artista,  lejos  de  empañar  los 
blasones,  les  da  más  brillo  y  esplendor. 

Marq.  Mauricio,  ve  corriendo  á  casa  de  mi  sobrina  y  dile  que 
aceptamos  su  convite,  (a  Femando.)  Vamos  á  oir  tu 
ópera. 

Marques.  ¿Sí?...  Yo  tengo  miedo  de  ir. 

Marq.      ¿Por  qué? 

Marques.  Porque  me  van  á  conocer  que  soy  el  padre  del  autor. 

Marq  ¡Ay!  Que  te  aplaudan  mucho,  porque  si  no  te  aplaudie- 
ran sería  yo  capaz  de  adelantarme  al  público  y  decirle: 

(Adelantándose  al  proscenio  y  dirigiéndose  al  público.)  Seño- 
res, un  aplauso,  que  es  para  mi  hijo. 


FIN* 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOft. 


PRUEBAS  DE  FIDELIDAD,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Noticia  fresca,  id.,  id.  (1). 

FALSOS  TESTIMONIOS,  id.  en  prosa. 
MARTES  Y  MIÉRCOLES,  id.  en  verso. 

Fuerza  mayor,  id.,  id. 

HaY  ENTRESUELO,  id.  en  prosa. 

EL    DEMONIO    QUE  LO    ENTIENDA,  id.  en  dos  actos,  en   prosa  (2). 

El  OTRO  YO,  id.  en  un  acto,  en  prosa. 

La  Vendetta,  id.,  id.,  en  verso, 

L\    VENTA   DEL  PILLO,  tonadilla  en  verso  (3). 

Ni  VISTO  NI  OÍDO,  juguete  en  un  acto,  en  verse. 

TENTAR  AL  DIABLO,  comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

Lo   DE   ANOCHE,  juguete  en  un  acto,  en  prosa. 

Á  TONTAS  Y  Á  LOCAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  TRAPOS  DE  CRISTIANAR,  juguete  en  tres  actos,  en  prosa  (4). 

AMOR,  PARENTESCO  Y  GUERRA,    Ó  EL  MEDALLÓN    DE  TOPACIOS,    drama 

burlesco  en  un  acto  y  en  verso  (i). 
GANAR  TIEMPO,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
La   DE    SaN  QUINTÍN,   juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
MÚSICA    CLÁSICA,  disparate  cómico-lírico  en  va  acto  y  en  prosa  (S). 
SOLITOS,  juguete  en  dos  actos  y  en  verso. 
NADA    ENThE   DOS   PLATOS,  entremés  lírico  en  prosa  (5). 
ToMASICA,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Tü    DUEÑO    TE   VEA,  proverbio  en  un  acto  y  ec  verso. 
ESCUELA  DE  MEDICINA,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
La  SERENATA,  opereta  cómiea  en  un  acte  y  dos  cuadros  (5). 
De  CONFIANZA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Perros  y  gatos,  id.,  id. 
Papes  ó  nones,  id.,  id. 

CoMC-  PEDRO  POR  SU  CASA,  id.   en  prosa. 
LOS  TIRANOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 


(i)  En  colaboración  con  D.  Vital  Aza. 

|2>  Id.  id.  D.  Constantino  Gil. 

(3)  Música  de  los  maestros  Valverde  y  Chueca. 

i  i)  En  colaboración  con  D.  José  Campo-Arapa. 

*''h  Música  del  maestro  Ciapf. 
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Las  esculturas  de  carne. . . . 
La  moderna  idolatría .-d.  o.  v. 

La  marca  del  presidiario 

Sucumbir  en  la  orüla-d.  o.v. 


D. 


Eugenio  Selles » 

L.  Cano  y  Masas....        » 

Magín  Venancio Mitad. 

Luis  Oneca Mitad. 


ZARZUELAS. 


Á  la  pradera... 
Á  oposición. . . . 
Á  real  por  duro. 


»      Á  terno  seco , 

2  Con  paz  y  ventura 
»  Choza  y  palacio . . . 

3  c  Dudas  y  celos 
2 
» 
3 


» 

» 

2  c. 

2 

1 

5 

» 

1 

» 

1 

6 


Efectos  de  301  dias 

El  baile  de  porvenir 

El  capitán  de  lanceros 

El  lavadero  de  la  Florida  ... 

El  mejor  postor 

El  ruiseñor.. 

El  salto  del  gallego,  parodia. 

En  el  cuartel.... 

Ed  el  viaducto , 

Fiestas  de  antaño. 

Fuego  y  estopa. 

Gimnasio  higiénico 

La  eran  noche 

La  jota  Aragonesa 

La  plaza  de  Antón  Martin.. . 

La  sopa  está  en  la  mesa. . . . 

Los  timadores. ....   

Mata  moros 

Mazapán  de  Toledo 

Nos  matamos 

Odio  de  raza 

Oidos  á  componer 

Retreta 

Sin  conocerse 

Sitiado  por  hambre: 

Tipos  y  topos 

Tirios  y  Troyanos 

Una  historia  en  un  Wagón 

Un  perro  grande 

Adiós  mundo  amargo 

Cosas  de  España,  revista. . . 

El  laurel  de  oro 

El  paje  de  la  Duquesa 

La  tela  de  araña 

Madrid  se  divierte,  revista. 

Martes,  13 

Corona  contra  corona 

.  El  sacristán  de  San  Justo. . 
Las  mil  y  una  noclas 


D.  Juan  Maestre L. 

Sres.  Sta.  María  y  Reig.    L.  y  M. 
C  Navarro,  E.  Navar- 
ro y  A.  Rubio. .    L.  y  M. 

D.C.  Navarro L. 

Sres.  Navarro  y  Gorriz..     L. 
Manuel  Perillán ......     M 

C.  Navarro L. 

Ildefonso  Valdivia. .   . .     L. 

C.  Navarro Mit.  L. 

Mota  Gonz.  y  Hernández  L.  y  M. 
Isidoro  Hernández: ...     M. 

Tomás  Reig M. 

Tomás  Reig M. 

C.  Navarro V  L. 

Navarro  y  Gamayo, ...     L. 

Tomás  Reitf M. 

Navarro  y  C.  Martínez.    L. 

Tomás  Reig M- 

Fernando  Bocherini .. .     L. 
Sres.  Maestre  y  Hernández     L.  y  M . 

D.  C.  Navarro.. L. 

Sres.  Granes,  Sierra,  Prieto 

Valverde  y  Chueca.    L.  y  M. 

D.Ángel   Rubio M. 

Pascual  de  Alba L . 

C.  Navarro L. 

Ángel  Rubio M. 

C.  Navarro V»L. 

Tomás  Reig M. 

Cocat  y  Reig L.  y  M. 

Pedro  Gorriz L. 

C.  Navarro L. 

Sres.  Alba  y  Espino.. . .  M.  y  i/tL. 

Navarro  y  Rubio L.  y  M. 

Vega  y  varios  Maestros.  L.  y  M . 

D   Tomás  Reig M. 

C.  Navarro 4/2  L. 

2  Sres.  Rubio  y  Espino M . 

2        Alba,  Cansinos  y  Reig.  M.  y  '/,  L. 

2      Navarro  y  Rubio ViL'/íM 

2  D.  Antonio  Llanos M. 

2      C.  Navarro y2  L. 

2      Gorriz  Rubio  y  Espino.    L-  y  M, 

2  Navarro,  Rubio  y  Espino .  M  y  */i  L . 

3  C.  Navarro L. 

3      C.  Navarro */,  L. 

3  Sres.  Pina  Dom.  y  Rubio  L.  y  */a  H. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  Sai? 
Jerónimo;  de  D.  M.  Muriílo,  calle  de  Alcalá;  de  Don 
Manuel  Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañia, 
Puerta  del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la 
Paz,  y  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las 
Infantas. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administran 
cion. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


